
A3sr0 3ci:,i XIKC5AHO B3S l^A F R B M S a HE! I^A IFMOWIMmJk KTTITM: i i e e i 

En la Península -Ou uiei-, ¡í inas T r e s inese^, t» ii.—ÍLxirart-
JB'O -Ti-i!S IIKÍ:-I:.S, 1 l ' - ó id—Lfcsn^ícripción .-ÍÜ '••ii!Urá<¡i'jy.l« 1," 
y líi ;i« eaiÍH. itib». - T.a o r r e - p ndeii.",ia. k W A<;iii'iii.-:!."a.'')'>ii JUEVES 17 Dr OCTUBRE UE 1801 

Ei i'iitío sera .sieiupre adblínitadü y e¡i mtitálico ó eu lalia» dt 
íácü ct.br'j.-Ccne.spo.'UviU;-; .ÍU p^n'.̂ , A. !..)rf.(,tc n!« ORnmavUn 
61; y .J. -loiiíís, !-'"Hiiln)-.¡!;;--:\;<,¡¡í,niavlre. 31, 

Dos cuesliooes privan on los 
momewlos actuales comparLieiido 
la aleu^ílóti, (iel país La cuestión 
obrera plauleatla eon oara( teres 
de indU(Jai)le gravedail en varios 
puntos, especialmente en Sevilla y 
Vigoj y la cuestión de consumos 
extendida á lodo el país apenas ini­
ciada. 

Dejando aparte la primera, cuya 
sol ueiotf cíírre ¿f c»rgo del Gobier­
no, pop ser éste quien debe respoii-
dor del orden público, vamos A 
hablapiwn poco de I» otra, señalan­
do las dlátinlas opiniones que se 
han manifestado liasta el [Tésenle 
COD inolivo de la iníormación 
abierta por «Ellrnpareial». 

Cíüahtos han emitido su opinión 
en la misma,creen que en ese asun-
tcĵ clpbé .facerse algo. Los que for-
iqia^O,¿^le i^eio? miioicipios y sa-
b¿«,iwe;loa reciursosiiteósloa están 
i^ueiásis á|l» v»a[A de coosumos, 
creea4e iodo fpaQlo imposible su 
desaparición; y ante las diflculla-
léá'qiíe'werar'ía' á' la vida munici­
pal la ̂ bólidófi completa del im 
piíéslo, aicóüsejan se haga una re-
líaja en los artículos de necesidad 
j^rima, favoreciendo así a las cla-

Los viDlcullores piden a una que 
ííf*.#iíprj»|^.AoUlma"tt) el impuesto 
•tífli vip.0. iiu las,d<-mas especies no 
bacen hincapié. No es extraño: su-
•ge»iíoti»dos por el expedro .te la 
füínaqüe'RO los abí.ndona, acu­
den a lo principal, qujessu salva-
<Hóo,'y pfeáciiidén de lo í-ecun-ia-
ríó; ['y ^• 

, ' El grdpó in.ás numeroso ahoga 
por la aijolícion déla tarifa ente­
ra. Pormanlo millares de trabaja-
4orefc^uik*itíi"ao.parle de la clase 
itlMliii qtii«taDa¿ abona *'o»lribufio-
nei al Estado ^oiniue nad.» ,>osee. 

Ese grupo t^uiere la übolicion to­

tal, inmediata y aconseja Tjue lo 
quese p;iga por consumos se car 
gue a losilemás impuestos, con lo 
cnal no perderán nada el tesoro ni 
los municipios y el pueblo se aho-
rrai'a los millones que cuesta la ad-
minislracion de los consumos y los 
beneficios de los arrendat^riog. 

Esla opinión radioalísima iiitlu-
ye f II la que exponen los contribu­
yentes que por cualquiera de esos 
conceptos trii)utan al Tesoro. Los 
industriales y propietarios de fin­
cas urbanas y rusticas, temerosos 
deque sobi-e ellos cargue una par 
te de la renta de consumos, son los 
que encuentran mas diílcullades 
para la abolición del impuesto. Pa­
ra ellos no puede ser total ni inme­
diata, sino parcial y paulatina, por 
que lo peor que pudiera ocurrir 
es, que por virtud de los recargos, 
que habrían de ser excesivos, se 
asíixiara el comercio y quedara in­
útil para toda corapelencia con el 
extranjero la íabrioacioQ española 

Eo esta cuestión de los «lonsumos 
no hay duda que grita-«0» jusUeia 
la nwsesklair. ¡No se p ü e ^ Ví^ir! 
Los medios no esiltt í9q f̂lili!« t̂fdís 
coQ lá alirríetílácíób f 1)ara Salvar 
el presupuesto doméstico sin défi­
cit liáy que ec<harse en brazos de la 
ííUemia, renunciando de un modo 
voluntario, con resignación de mar 
til', a una parte de la vida. Pero no 
hay que olvidar que grita también 
«l.etfaMiuo, ó mdjor tlicl^o, el ius-
Uolo>«Jeuons6rvtteio»<d6 (ii-ases quie 

• U0Ben derecba a qu* ue la» oiga y; 
proteja. 

Indudablemente el problema de 
los ronsumos tiene solúcioti; pero 
no atropellada, sin estudio, airtr 
cuando a lo (iescunoci lo Tal vez 
esa solución cs facilísima y no se 
nos alcf*i)za ahora por la misma 
prtnjQura (on que queremos despe­
j a r la iueogaita. 

Sea coiBo quiera, difícil ó senci­
lla la solución dé «se problema que 
viene a sumarse hoy i'on el ot»rero 
para darle caracteres de mayor 
giaveJadyseiiiípotte el dei)er de 

hacer algo práctico, tangible, de 
resultados inmediatos que se tra­
duzca en un aumento de recursos 
por unadisminuiion en los precios 
de los artículos de principal consu­
mo. 

Pero hay que hacerlo enseguida, 
sobre la marcha, demostrando la 
voluntad de hacer, íomo se de-

I muestra el movimiento: 
I . Andando 

AMOR Y AMORES 

Sólo un amor nos liaco niimr rondido», 
lleiiaiulo nuestras almas de ventura; 
sólo uu sol que inaj^iiílico fulgura 
conforta nuestros niiMnbros ateridos. 

Pero liaj' ¡n: íio's amores escondidoB, 
y liay muchos «oles fijos en la altnra; 
luceto es sol que brilla en noche obscura, 
y amores son del pocho los latidos. 

Aunque un punto so eclip»o su corona, 
el verdadero sol, cual la esperanza, 
rutila eterno cu la celeste zona. 

A»í el afecto, sol de bienandanza, 
os amor si lo ofenden y perdona; 
mas no es amor si basca la venganza. 

on cl líquido azul. Los rasgos nerviosos de 
la pluma trazados alropelladanionLü eu l:is 
cuartillas so lian convortido eu «slíns líneaH 
oiiduliintos (le mi borda y cu las curvas 
quü torman mi casco; y aquel impulso que 
hacía bajar dol cerebro las ideas,para couiu-
nioavlas al papel, se lia transformado en 
máquinas jiotontes <juo me empujan iinpe-
liéndomo íi andar. Mírame bien; coutóuipla-
me á tu gusto, y al-con vencerte.do que soy 
realidad palpable do una ilusión hormosa, 
goza uu poco la satisfacción de haber teni­
do parte eu ol bocho de traerme á la vida. 

y el barco siguió deslizándose, enseñan­
do al pasíxr do largo su nombre do pila: 

San Fulgencio. 
Raúl. 

isHeiíaniteáelosl'ükes 

iC@lllS@'(lrii<SI 
Hace un «ño solo ora una ilusión acari­

ciada por uu cerebro que ¿e empeñaba on 
darle forma. Sus elementos yacían disemi­
nados; el hierro formando abruptus roca*; 
la madera ert los bosques; los demás meta­
les en lo lioudó de las i^inas esperando I& 
niHtió del minoro qoo Iiabín d« Arrancarlos 
pftnv«eIiarlo»alcaiiipOde la iiidustria. Hoy 
•»h hernioso barco qfue so mece org'ulloso !í»n 
«Si pítort»',' bi'indartdt) á sus aut«>re« el goco 
vivísimo dota esperanza realizada. 

CrtWwrto con la bandera de la patria gran­
de; llevando 011 el trinquoto la enseña do la 
chica; empenachado d« ondulanto humo y 
ostentando en la jarcia los trapos multii'í) 
lores de las grandes ílostus, so ofreció á 
nuestra vista en la boca del puerto; y en 
tanto que lo contemplábamos con emoción 
profunda, parf^cíanos el flamear de las ban-
dera» lungnujo misterioso evocando on la 
meni'o recuerdos de hace un año. 

—Yo soy--parecía decir agitando los 
trapos de coiorcs--el buque aipel qUe nave­
gó por tu cerebro antes do huudií' su quilla 

Las obras do Dio» están llenas do mara­
villas: confunden íi la razón, demostrando 
la su debilidad y revelan los procodimion-
tos inescrutables de que usa la Providenciít 
para fa,vocecer la roalización do sus desig­
nios. 

La historia de la fundación de lo» diver­
sos institutos de oración y de caridad que 
Ja Iglesia, ha visto nficer, aparece tan ííena 
(le enseñanza» como áe in,teré8: la mam» d# 
Dios se manifiesta allí claramanto, sé ¡^jio' 
de seguir BU acción, (]ae trabíya al revés 
do la prudencia huretana, en lo profundo 
de lahutnildad, oacogiendocomo fundamen­
tos más sólidos para las obras más brillan­
tes, la pequenez y el anonadamiento. 

La obra do las Hormanitas de loa Pobres 
es bi(«n conocida y os innecesario trat»\r de 
despertar interés y simpatía hacia unos 

|p|tbajo3 que cixcitap la admiración por don­
de quiera y cuyos resultjuíos so pueden ver 
y tocaí- por todas part«s. 

Vamos á dar algunos detalles del origen 
y desonvülvimieuto do esto instituto. 

En ninguna parte se muestra más visi-
bleniyuto ol poder do la Caridad, dti la ver 
dadiiu Caridad que abraza á Dios lo prime­
ro y después al prójimo por amor do üio». 

La institución de las llormanitus do los 
Pobres, como todas las obras do Dios, na­
ció huniildeinente y se ha desarrollado y 
so sostiene siu otros recursos que los que 
la proporcioim la Providencia. 

En todas sus contrariediidos y on todos 
BU»apuros no tienen otro' recurso que la 
oración. Con ésto solo apoyo encuentran 
medio do emplear superabuudantüuiünto 

el ceIo.de la Caridad que fomenta entre su» 
mienibros. 

Hay en ésto algo que se parece á lo <|UÜ 
en las escuelas se llama petición de princi­
pio. La Caridad y la Oración so juntan y 
giran, como si dijórainos, sobro sí mismas, 
desarrollándose incosantemento. La Cari­
dad concibe; la Oración obtiene los medio» 

d o ejecución: la caridad 86 hace con esto 
_H)áB emprendedora, y la oración, cada vez 
miísvivíi, ve surgir dol/»ntrO dé ¿í'los me­
dios do ejocucióu siempre en aumento. • 

Cuaudo la empiresa cuuieuzó, nadie pen­
saba en crear un Instituto que se oxioildie-
ra como se lia oxtondido por ol mundo «u 
toro. ' 1 

La institución do la» Hormanitas de lo* 
pobros comenzó ott Saiu't-<Sorváo, '• po^goña 
ciudad deUretaña, on el año de 1840i 

La fundó ol presbítero Lo-Pailleur. 
Las primeras hermanas fneroa Joan» Fu-

gao, Francisca AnbMt, Mari» Jtgflstltea y 
Máifíft "Teresa,, ' '.,: 

Al cabo de año y medio, la oasa graad* 
Saint Servan se Iialíó llena de anciauos. 

Para raautéti'^r'á'^nta (S^nte no había 
más recurso que la litiidstia, y AnÉÍsaft. 
cíente. 

Sobras, pedazos de pan, troios d» éatúé, 
rerduíftS, tocógían la* hem'ftiiR» én iB'iíli-

"daücia;;' ' '^' ' ' '̂ •''' •' ^-^'-••^•''•-•' '̂ *'-̂ -»' 
LaviiiiioaBMdi»-M««il«<íiio««i i u t t i l ^ -

éMo poé«mMm»at»éiioiiu émmfmtmih-
lies, enya historia •BAiHnMWatii^oBtil' «il»n 
•asmonoi<e»d«tall«Bi '! ' ' > t < 

£1 carAoter especial é« IK iiiiiti««éMa< 4a 
las Hermanitas do loa poln-et' «S lAÍ«Mi|la-
tfa popular; ol óbolo d<n los pobres s«l mnt 
tiplica en sus manos bajo las formas mía» 
variadas y más sorprendentes. 

£n todos los establMimientos «flíf»«i«ia-
les demuestran para con la* H«rniiliiii»lftta 
l^oñorosidad «xtvaorttinana. 

Todavía recordamos cuando esa instito-
ción vino á esta ciudad. . 

Establecióse en una casa da la puerta de 
Murcia, trasladándose después á la callo 
del Escorial, y im'is tardo, con autorización 
del OI)ispo de esta Diówsis, establecieron 
su instituto en la casa llamada do los Cua­
tro Santos. 

Aquel poquoño odilicio so ha translor-
mado on grandioso, morcad á las limosua^i 
de este pueblo que no tieno rival para hi 
práctica de la Caridad. 

Yo admiro á osas heroínas de la Caridad 
que no sólo tioiiou que luchar con pobiifs 
anciauos, sucios y ropolontes, lleuotdetMi-
fcrmedados y do miseria, sino (jao so avic-

•v^ 
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.* Un-huésped «siano, y ptiéío detHl'fe'arávIcí dcrSfih-
Whrz y -ué AnírustfnaWiez, ci-ii •'VV'asíSirícíeWicz; qué 
«Has véeés venia anóiíipaflMdo de K a r v o t s k l , y otí-ás 
Sólo. S a i W^t*1ctncs cóñ Scinvarz se hánfán heohó oA-
d K f é É r t l s f í i t i m a S y más cordiales. lios'cfts jóvenes 
«©écdiftf) stf rts'pectivo valor perfectatnett'te, y uno y 
«tro'liwWtfíísíéíHÍÍtivlna'do el espíritu fáéííté y la firme 

5 íítqjfiaie:- prepftintÓ nnft vez Sotíwíi'Z áf Joven 'lí-
tOtWf—¿^Oé 8é dttee en la UníVersiíiáddl'é 'M prbce-
a«rí*it»iif AtJghBitnowiér? - « . 

- Algunos te ponen pot* la tmbes, y"ótl-os so ríen 
-4«li,,!*-«0r(téétó'Wa«8!)kiewioí.--Ayer éstüVé 'én oa­
sa de uno de tas anta^ODistas y encontré ana vérda-

«iterii'ííMloíártfW SSUlAl»lfi'i»i'écI*attienté**'do tí y de 
¿¿u^ttsüfld^ez-i? ¿Sibés q t i M fotud iiiSs á péíübof t a 
defensa oot i t fuWiotf di? ' 

í--*í*.'Ki«^Ov»kf. • 

** - C a t o l i c e s no se quién. , . ÜÍU ' - . 

r^«i^iwwi** m^»mooé»ff »>»^h*qi«f*«ii-
4o «•nisDM, rapftltbra 99ÉMUtt»Y9wMánfi»aA-

tó tal número de insolencias cont.-a los que RO' burla-
bntí de lí, que se aoordarán por niuchü tiempo, 
• - No lo hubiese creído nunca . 

— Porque no lo conoces bieu. Hace umolio tiempo 
qn« ná lo ves; y no Sabes á qüft éx t re tao le haMóvndo 
su désfíraciado amor. Lfisilftia... nna oabeía oomo esa 
me Já compasión ¿Til que lo oonoces más, está -real­
mente enfermo? 

' S i . 8a salad no és alertamente b u e n a , 
—¿Pero que tiene?., ^átóa? 
SbhWarí hlio íin getito pMiPtifealar, oomo si quisiese 

significar que la enfeiMMed«d di i ioosa más grave^ des­
pués dijo: • ' 

—Amor.. . al t rabajo exagerado. . , dolores mora­

les. . ' • ^'' • • 
—-¡L&stima! ' = 
1)0 repente «e oyeron algunos pasos -n la eMAiera 

y o»8Í «tt íejítild» »* *''"'*^ •'* í*®**** y apareólo Q a s -
táTo á U vista de lo» do* oompafleros. Sobwarz q a e 
y a haeiamnoftio tiempo qne no lo veía, tardú oa mo-
niénto: en reoonocerle, t an oambiado es taba . La piel 
de la cara se babia heoho de an p i i i do t ransparen te 
ooüio el ¡de un cadáver . L a f r tn te p a r a d a de cera y 
los lab:0B^%laD009 terminaban en laaéomisnrM en dos 
irH»ftaiil^<)ftow4«»y*«*»«aí'il. LotftfiabelioaitegBoi^ 
l i« iy t l* ! | | f t f4dA t>*bi«»< e rMkl» á « s a ^ 
f dftbM A «qoAl̂ MrttO p«k}i4o«Bft;fonj|fa q»» tMi« 

—¡Sühwarg... debes hacer lo que Gustavo te pi­
de! -

—Paos bitío, iré,—contestó gcbwarz decidiéndose. 
—Seré para ella un protector, te doy uii palabra d e 
hombre honrado. 

—Te doy las gracias,—dijo Gustavo.—Paro vé en 
seguida que te espera. 

Un iní tabte despaés Qustavo y WassilkiewtoÜ 8é 
hallaban bolos eb la habi tación. El jóvec^ IftoliQO firuar 
dó sllenoio por algunos minutos ooníói'̂ rkiiE^tifio db cal­
m a r su ooiazón dolorido, despué'i Ís6n Vól que delit<^ 
taba lá emoción que sentía ekblamói ' ' ' • / '' 

—¡Gustavo, pcibre Guétavo, craanto defeea suft-lr en 
este momento! •* r .. «ai 

Gustavo no coñte¿ | í i f8»|>IrÁba con fatiffáí. A'pf'etÓ 
los dientes en un mdv'lláiénto conyulsivb y estaltd en 
sollozos... ' - ! ! 

ni,'.' i; *t ji 
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